


Johannes Kelpius nació en Halwegen, un pequeño pueblo en el distrito de Schassburg en 
Transilvania. Su padre Pfarrer George Kelpius falleció cuando Johannes tenía 12 años y como éste 
era un estudioso de la naturaleza recibió la oferta de asistencia de tres de los amigos de su padre 
para seguir estudiando; se decidió enviarlo a la Universidad de Altdorf un pueblo cerca de 
Nuremberg en Bavaria, que para ese entonces se encontraba en la plenitud de su fama. Aquí el 
joven estudiante recibió una completa educación científica y religiosa. 

Se graduó en 1689 a la edad de 16 años y fue honrado con el título de Maestro o, como se 
declara en los antiguos archivos de esta Universidad, “Doctor en filosofía y las artes liberales”. Su 
tesis fue un tratado de Teología Natural. 

Los hermanos de Kelpius, Martin y George, también se distinguieron por su conocimiento. El 
primero recibió el título de Maestro pero murió a temprana edad en 1693, un año antes del viaje 
de Johannes a Pensilvania. George también recibió una educación liberal y llegó a ser 
burgomaestre en Schassburg, la capital de su distrito nativo; casó con una dama de la noble 
familia Sternberg y posteriormente, junto con sus hijos fue nombrado caballero, desde entonces 
la familia fue conocida como Kelp von Sternberg. Debido a este hecho, en los antiguos archivos 
Moravianos se alude a Kelpius como el “Barón Kelpio”.  

Fue durante la época de estudiante que el joven atrajo la atención del reverendo Johannes 
Fabricius principal tutor de la Universidad; al año siguiente de su graduación se publicó un libro 
elaborado por ambos sobre Teología. Estos escritos llamaron la atención de Johann Jacob 
Zimmerman quien era Diacono en Bietigheim en Wurtemberg, mostrandole gran estima, por lo 
que tiempo después, cuando organizó un Capítulo de perfección o Colegio de Pietistas para 
emigrar al nuevo mundo lo nombró su colaborador o Maestro diputado; cuando Zimmerman 
falleció estando próximo el viaje, Johannes Kelpius recibió el cargo de Maestro del Capítulo. 

Entre 1691 y 1693, motivados por la obra de Francis Bacon, “La Nueva Atlántida”, Rosacruces 
de toda Europa; principalmente de Alemania, Francia e Inglaterra, se reunieron bajo la guía de 
Johann Jacob Zimmerman. Durante esos años, varias jurisdicciones Rosacruces de Europa 
estuvieron muy ocupadas, seleccionando de entre sus más elevados miembros, aquellos que 
harían el peregrinaje Rosacruz al nuevo mundo. 



Zimmerman, nació en el ducado de Wurtenburg in 
1642. A los diecinueve años estaba al servicio del Duque de  
Wurtenburg, y fue enviado a la universidad de Tuebingen, 
graduándose tres años después, en 1664 a los veintidós años 
como Maestro de Filosofía, fue clérigo luterano, eminente 
filósofo y científico, que se dio a la tarea de reclutar 
prominentes rosacruces de Europa para viajar a América en 
pos del noble ideal de elevar el nivel de consciencia de la 
humanidad. Murió repentinamente en 1694. 

El grupo de Rosacruces, dejo Rotterdam en Agosto de 
1693, llegando a Londres y permaneciendo allí por seis 
meses bajo el auspicio de la Logia Filadelfia. En Febrero de 
1694, fueron rio abajo por el Támesis, embarcándose en el 
“Sara María”. Finalmente salieron de Plymouth, Inglaterra el 
18 de Abril de 1694. Habían pasado aproximadamente ocho 
meses desde que dejaran Rotterdam. 

El 12 de Junio avistaron la costa  Americana y dos días 
después desembarcaron en “Bohemia Manor” (actualmente 
el Condado Cecil, Maryland), frente a una taberna llamada el 
ancla azul, arribando finalmente a Filadelfia el 23 Junio de 
1694. Desde ahí se dirigieron a Germantown (ahora solo un 
vecindario de la ciudad de Filadelfia). 

Kelpius y su grupo llegaron con un equipo completo de 
oficiales Rosacruces, con el poder absoluto y autoridad 
conferida para establecer la primer sede principal de la 
Orden Rosacruz en América. También llevaban los 
documentos y joyas que habían sido transmitidos de 
generación en generación. 

Sara María 



Los Rosacruces del grupo de Kelpius, también eran miembros de la religión Pietista, que 
acostumbraban vestir túnicas de color blanco. Cada uno de estos hombres, estaba bien educado, 
eran profesionales y maestros artesanos. Además, eran considerados “perfecti”, adeptos místicos 
Rosacruces, habiendo sido admitidos a los estudios avanzados, y con un compromiso personal de 
ayudar a otras personas interesadas en su educación o desarrollo de un entendimiento espiritual 
más profundo de la vida.  

Aquellos que, como Kelpius, fueron verdaderos místicos son una minoría, incluso entre 
quienes le siguieron al Nuevo Mundo habiendo alcanzado un cierto entendimiento y experiencia 
directa de los principios Rosacruces y las leyes espirituales Universales. Como Rosacruces, 
siguieron participando en las prácticas religiosas personales y esfuerzos públicos lo que era una 
parte natural de la vida en América. Los Rosacruces han trabajado bajo muchos nombres en el 
pasado. Por ejemplo, es interesante observar que hubo otra tradición esotérica diferente y sin 
embargo, similar a la Pietista. En los siglos 12 y 13, los Albigenses o Cátaros del sur de Francia, 
también utilizaron el título de "perfecto" o "perfecti" para referirse a los miembros más 
avanzados de su fraternidad. 

Conventículo Pietista en Alemania, 
Siglo XVII. 



Kelpius era un apasionado escritor. 
Una obra muy apreciada la tituló “Un Corto, 
Fácil y Completo Método de Oración” donde 
en forma devota y profundamente espiritual 
expone interesantes aspectos del método de 
oración.  

También fue músico, así como poeta y 
filósofo; compuso un libro de Himnos 
religiosos que aún se conservan. Estos 
himnos fueron escritos con el estilo del 
célebre Christian Knorr, Barón von 
Rosenroth, cuyo nombre es citado en varias 
de sus composiciones. Kelpius conoció a 
Knorr en la Universidad y es probable que 
éste introdujera al joven estudiante en los 
secretos de la Cábala.  



La labor de Kelpius al frente de la 
comunidad rosacruz instalada a orillas del 
Wissahickon fue notable; dotado de un 
profundo conocimiento del misticismo llevó 
durante 14 años la enseñanza secreta de la 
Orden Rosacruz, elaborando rituales y 
ejercicios que dieron fuerza y valor a aquellos 
40 entusiastas peregrinos que dejaron todo por 
producir un cambio en la evolución de la 
humanidad y se reintegraron a la comunidad 
para desarrollar sus propósitos de vida. 

Imagen de la Cruz del 
Maestro que Johannes 
Kelpius llevó en los 
rituales de la comunidad 
rosacruz establecida en 
Pensilvania a orillas del  
Wissahickon. La joya del 
Maestro que supo llevar 
con dignidad y un 
profundo conocimiento 
místico. 

Otoño en el Wissahickon, por Thomas Moran. 



Johannes Kelpius era corto de estatura, sufría de 
parálisis del párpado izquierdo, además era de 
constitución frágil por lo que cayó enfermó debido a los 
hábitos abstemios y frugales aunado a lo 
extremadamente variable del clima; una sucesión de 
resfriados fueron agravados por la costumbre de 
retirarse a la cueva a estudiar y meditar. Aun cuando la 
cueva de Kelpius estaba cerca del tabernáculo (unos 180 
metros), la enfermedad se acentuó y fue necesario 
trasladarlo a la casa de uno de los miembros para su 
restablecimiento. La relación histórica establece un nexo 
importante de Kelpius y su cueva la cual se refiere en los 
archivos de Ephrata que fue conocida como “Laurea”; era 
una formación natural que fue adaptada con mucho 
ingenio, conteniendo además muchos libros y curiosos 
utensilios para propósitos químicos y filosóficos. 

La enfermedad respiratoria finalmente llevó a la 
muerte al Maestro a la temprana edad de 35 años. Así 
vivió y murió Johann Kelpius, el primer Gran Maestro de 
los rosacruces en América, cuya historia es recordada 
con romance y misterio. Estudioso y devoto, sacrificó su 
vida por los intereses de la humanidad. La fecha exacta 
de su muerte es desconocida, solo se conoce con certeza 
la mención del hecho en la petición de Jawerts al Consejo 
Provincial hecha el 1 de marzo de 1708 con las palabras 
“Johannes Kelpius ha muerto”.  

Johannes Kelpius 
Oleo 1705 por Dr. Christopher Witt. 



Las referencias del viaje y hechos 
posteriores fue posible obtenerlas gracias a que 
Kelpius anotó cuidadosamente todo lo 
acontecido en un diario de viaje; esto y las 
cartas que envió a la fraternidad en Europa y a 
su Maestro Fabricius, permitieron al Dr. Julius 
Friedrich Sachse (1842-1919), obtener gran 
parte de los datos que escribió en sus libros 
referente a la historia de los primeros 
rosacruces en América.  

El Dr. Sachse, descendiente de una de las familias de los primeros rosacruces de Filadelfia. 
Fue analista, biógrafo, compilador y coleccionista, fotógrafo aficionado y Mason de alto rango y 
miembro de diversas sociedades de historia en los Estados Unidos y del mundo. El Dr. Sachse, 
historiador del primer periodo de actividades Rosacruces en América y personaje clave en el 
restablecimiento de la Orden Rosacruz en su segundo ciclo, fue el puente al segundo ciclo de 
actividades con Harvey Spencer Lewis, para entregarle las joyas y documentos, que se muestran 
en esta imagen tomada por el, que se habían pasado los rosacruces en silencio a través de los 
años.  



En el libro “Preguntas y respuestas Rosacruces, con la Historia completa de la Orden 
Rosacruz” escrito por frater Lewis, leemos en la dedicatoria lo siguiente:  

“A la memoria del Hermano Julius Sachse, F.R.C.  Historiador, último descendiente de la 
Primera Colonia Rosacruz Americana, cuya historia de sus gloriosos hechos quedará para siempre 
como un monumento a la Fe y Amor de su gran dirigente, el Maestro Kelpius; AL DEDICARLE ESTE 
LIBRO, anhelo colocar una flor más entre las muchas otras que hay junto a su tumba”.  
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